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 En el imaginario colectivo, y de manera un tanto simplista, cuando se 
combinan los términos “medio ambiente” y “televisión” aparecen de inmediato 
los documentales, los grandes documentales, como si este fuera el único 
género en el que ha encontrado cabida la difusión, a gran escala, de múltiples 
cuestiones que tienen que ver con la conservación de nuestro patrimonio 
natural. Como digo, esta es una visión reduccionista por cuanto ignora la 
notable presencia que en los últimos años tiene la información ambiental en 
otros muchos soportes que se benefician de la gran capacidad de 
“vulgarización”, en el mejor sentido del término, que tiene el medio televisivo. 
Bien es verdad que esos otros soportes no siempre gozan de la misma 
consideración, el apoyo, la disposición de medios o el “prestigio” social de los 
documentales, pero sin la acción complementaria de ambos elementos es más 
que difícil componer una imagen, veraz y fiable, del mundo que nos rodea.  

 Mientras que en otras parcelas del conocimiento, que se trasladan a la 
sociedad a través de este potentísimo canal (aunque potencia no siempre 
signifique efectividad), existe un cierto equilibrio entre el género documental y 
otros géneros menos complejos y sofisticados, cuando hablamos de medio 
ambiente la desproporción es evidente, en favor, como digo, del género 
documental. Esto origina, como es lógico, ciertas perturbaciones de las que no 
siempre somos conscientes, deslumbrados por el notable atractivo que tienen 
este tipo de productos audiovisuales. Si se me permite el símil, es algo 
parecido a lo que está ocurriendo con el AVE. La incorporación de este tipo de 
trenes de alta velocidad a la oferta ferroviaria española ha supuesto una 
drástica reducción en la disponibilidad de otros transportes públicos, y aunque 
nadie discute la eficacia de estos modernísimos trenes, no son pocos los 
ciudadanos que reclaman un mayor compromiso en el más modesto capítulo 
de los trenes de cercanías o que suspiran por un enlace ferroviario no tan 
rápido, más humilde en sus prestaciones y comodidades, pero más asequible. 
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Todas las capitales quieren tener su AVE, como signo de progreso y distinción, 
aunque tamaño esfuerzo inversor suponga reducir la oferta de movilidad que se 
presta a la ciudadanía, traicionando, en definitiva, el carácter público de este 
medio de transporte.  

 El símil se extiende a las paradojas que genera este tipo de estrategia, 
paradojas que revelan las perturbaciones a las que me refiero. Vista la política 
ferroviaria que ha acabado por imponerse resulta más fácil trasladarse a 500 
kilómetros de distancia que alcanzar una pequeña población de la que apenas 
nos separan medio centenar de  kilómetros. Vista la política de programación 
de la mayoría de las televisiones, conocemos con tremenda familiaridad, 
gracias a los documentales, los problemas de conservación a los que se 
enfrentan los koalas en Oceanía pero no somos conscientes de las amenazas 
que hipotecan el futuro de que nuestro patrimonio natural más cercano (o al 
menos no nos revelan estas amenazas con el mismo grado de detalle).  

 Hace algunos años tuve el privilegio de que mi buen amigo Miguel 
Delibes prologara uno de mis libros, y precisamente en ese texto que me regaló 
aparece esta misma reflexión, esta misma crítica que ambos venimos 
madurando desde hace tiempo,  aunque en este caso proceda no de un 
periodista, ciertamente condicionado por los entresijos de este oficio, sino de 
uno de los pocos científicos que en este país se maneja, con absoluta 
maestría, en el terreno de la divulgación. A propósito de los documentales de 
naturaleza, y aún admitiendo su utilidad, se preguntaba Delibes: “¿Son esas la 
educación, la formación y la información que hoy nos hacen más falta? ¿Hasta 
que extremo nos ayudan los bellos reportajes sobre tiburones de Australia, o 
leopardos de las nieves de Nepal, a reciclar mejor nuestras basuras, o a 
evaluar los pros y los contras de explotar una mina a cielo abierto?”. Y 
concluía: “Muchos reportajes e informaciones sobre temas ambientales, 
seguramente por mor de la espectacularidad y el sensacionalismo, adolecen de 
dos importantes limitaciones que mitigan su efecto sensibilizador y formativo. A 
saber: se refieren, por lo general, a problemas lejanos, ambientados en 
escenarios exóticos, y son presentados como sencillas batallas entre buenos y 
malos. Tales planteamientos son cómodos para el lector o espectador, porque 
apenas si le obligan a comprometerse. Seguramente cualquier ciudadano 
andaluz puede lamentar, sin mayores dificultades, el oscuro destino aparente 
de los rinocerontes africanos, e incluso compartir la animadversión por los 
cazadores furtivos que venden sus cuernos en los mercados de medicina 
oriental. El problema es distinto, en cambio, si en lugar de rinocerontes son 
alevines de corvinas y róbalos, no se trata de África sino de la desembocadura 
del Guadalquivir, y los furtivos no son personajes anónimos, inmersos en un 
extraño negocio, sino pescadores cercanos, familiares, que tal vez no tienen 
otro sistema de vida porque han sido expulsados del banco sahariano, o 
porque les ha afectado una reconversión y han desguazado su barco”. 
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 Con demasiada frecuencia, el atractivo de un documental de naturaleza 
reposa, sobre todo, en su envoltorio formal, en su grado de preciosismo, en su 
cuidada realización, en el uso de llamativas técnicas de rodaje o en sus 
localizaciones exóticas, y no tanto en su pertinencia informativa. Cuando 
podemos contemplar, en primerísimo primer plano, el majestuoso vuelo de un 
buitre del Himalaya, no son pocos los que están más preocupados en saber 
cómo se ha podido filmar dicha secuencia que los que de verdad se interesan 
por las características o la situación de la especie. Se quejan (con razón) 
algunos especialistas en educación ambiental que este tipo de productos 
trasladan a la audiencia mensajes puramente estéticos y descaradamente 
antropocéntricos, convirtiendo la naturaleza en un simple desfile de paisajes 
soberbios y animales sorprendentes que habría que conservar, de acuerdo a 
este mensaje, por el simple goce que su contemplación nos procura.   

 En definitiva, no podemos concentrar toda, o casi toda, la oferta 
informativa que gira en torno al medio ambiente en el capítulo de los 
documentales. No podemos celebrar, como espectadores críticos, la 
abundancia de este producto en la programación de las diferentes televisiones 
si esta oferta no va acompañada de otros géneros que completen la visión del 
mundo (natural) que nos trasladan estos programas. No recuerdo que poeta, al 
visitar por primera vez Nueva York y contemplar la luna llena entre los 
rascacielos, dijo aquello de: “¿Es la luna llena o un anuncio de la luna llena?”. 
Lo que con frecuencia muestran los documentales, ¿es la naturaleza o un 
anuncio de la naturaleza? 

 Desgraciadamente, este, el de los grandes documentales, es un formato 
“tranquilizador”, por cuanto sitúa los problemas (si es que estos aparecen y el 
discurso no se limita, como digo, a cuestiones puramente estéticas o a la mera 
descripción de fenómenos naturales) en escenarios lejanos. Quizá por este 
motivo, al margen de la fascinación audiovisual que ejercen este tipo de 
producciones, es por lo que la propia Administración, y los correspondientes 
canales de televisión, se muestran tan decididos a apoyar la realización de 
estos productos en detrimento de esos otros más humildes pero mucho más 
pegados a nuestros escenarios domésticos. Pocos discuten la programación de 
estos documentales y, sin embargo, en las redacciones de Informativos 
escasean los periodistas especializados en medio ambiente. Lo dicho, mucho 
AVE y muy pocos trenes de cercanías.  

 

Divulgación versus Información 
 

 Aunque a veces se confundan los términos, la divulgación y la 
información, si bien están íntimamente relacionadas, no son equivalentes, y por 
tanto las ventajas y limitaciones de una y otra, cuando nos ocupamos de 
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cuestiones ambientales, son, igualmente, distintas. Los documentales tienen 
vocación divulgadora (aunque a veces deriven hacia el espectáculo puro y 
duro), mientras que la información suele habitar en los géneros periodísticos 
más clásicos, como pueden ser las noticias, los reportajes, las crónicas o las 
entrevistas.  

 La divulgación, y este factor es clave en la distinción que vamos a 
establecer, no tiene por qué estar ligada a la actualidad, no se vincula, por 
tanto, a una noticia en sentido estricto. 

 Si examinamos el auge que ha experimentado la información económica 
en los medios de comunicación generalistas veremos cómo este fenómeno ha 
corrido paralelo al nacimiento de una auténtica generación de profesionales 
dedicados en exclusiva a trasladar tan complejo mundo a un universo de 
receptores variopinto. Periodistas capaces de interpretar y hacer atractivas 
estas informaciones sin perder de vista la actualidad. 

 

La información ambiental, sin embargo, se sigue nutriendo, con 
demasiada frecuencia, no de periodistas sino de esas perlas que suelen ser los 
expertos en medio ambiente, procedentes de diferentes campos científicos o 
técnicos, que, además, se dedican a la divulgación. No soy de los que 
defienden el periodismo como un oficio exclusivo de periodistas, pero lo cierto 
es que los divulgadores rara vez pisan la redacción de un periódico, una radio o 
una televisión; permanecen, afortunadamente, ajenos a la batalla diaria por la 
noticia, o la viven de una forma tan indirecta que su trabajo se ve poco 
condicionado por tal circunstancia. Ellos no tienen que convencer a ningún 
redactor jefe para que incluya en el orden del día de las noticias aquellas que 
tienen que ver con el medio ambiente, o con la ciencia en general. Ellos suelen 
llegar cuando la noticia ya ha sido identificada y ocupa un espacio en la oferta 
del día, entonces explican, matizan, discuten o aclaran. Además, tienen 
escasos problemas para acceder a las fuentes, cuestión fundamental para 
asegurar la veracidad y calidad de la información, porque en su caso es una 
relación entre iguales.  

No puedo dejar de escribir desde la óptica de un periodista, desde la 
perspectiva de los periodistas que trabajamos en medios no especializados, en 
medios generalistas de pequeño o mediano tamaño, que intentamos, en la 
mayoría de los casos, aportar información sobre medio ambiente desde las 
socorridas secciones de Sociedad y Cultura (en las que es más fácil encontrar 
a un aceptable crítico teatral que a un redactor capaz de enfrentarse con 
solvencia a un reportaje sobre genética); los que tenemos que convencer a 
nuestros jefes de que, más allá del catastrofismo o el discurso preciosista, el 
medio ambiente también es noticia, y noticia capaz de competir en igualdad de 
condiciones con la actualidad política o deportiva.  
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 Por tanto, no es lo mismo divulgación que información. Y no sólo es una 
distinción que nace del vínculo con la actualidad. Hay otros factores 
diferenciales, como la concisión en el mensaje, a la que nos debemos los 
periodistas, con absoluta tiranía en algunos casos, mientras que los 
divulgadores no están sometidos a esta férrea disciplina. Tampoco estos 
últimos se ven limitados a un soporte tan específico como son los medios de 
comunicación, ya que la divulgación acepta múltiples soportes. La continuidad 
temática, el seguimiento en el tiempo de una determinada cuestión, suele ser 
más frecuente en los informadores, mientras que la precisión (temas cerrados 
sobre los que se pueden aportar conclusiones más o menos firmes) abunda en 
el terreno de los divulgadores, ya que los periodistas debemos enfrentarnos a 
temas tan recientes que sobre ellos aún pesan numerosas incertidumbres. 
 
 En lo que se refiere al ejercicio del periodismo ambiental, la continuidad 
temática y la precisión (o imprecisión, según cómo se mire) son características 
particularmente interesantes. La primera de ellas va a determinar, como 
ninguna otra, la capacidad de modificar puntos de vista, crear conciencia sobre 
problemas trascendentes y, en definitiva, trasladar conocimientos complejos a 
receptores no especializados. Por eso no siempre conviene celebrar la 
existencia de secciones fijas o programas específicos dedicados a la 
información ambiental, por que a ellos suelen acudir, de forma mayoritaria, los 
receptores iniciados, mientras que el resto de la audiencia los ignora o acude a 
ellos de forma irregular. Es curioso como un porcentaje elevado de ciudadanos 
confiesa ser fiel espectador de los documentales de naturaleza, aunque los 
índices de audiencia no siempre se correspondan con este notable 
reconocimiento social. En estos casos se manifiesta un deseo más que una 
realidad, porque, en definitiva, este tipo de productos, bien elaborados y 
políticamente correctos, otorgan cierta distinción a quien los contempla, aunque 
en muchos casos carezcan del gancho informativo suficiente, de la pertinencia 
informativa suficiente, para hacer que a ellos se acerquen, con verdadera 
curiosidad, personas que, en principio, no muestran interés alguno por estas 
cuestiones.  
 
 A diferencia de lo que suele ocurrir en el universo de los documentales, 
situados con frecuencia en ese limbo de lo intemporal y aproblemático, los 
periodistas debemos aspirar a competir en igualdad de condiciones con otras 
noticias y formar parte de la oferta diaria de los medios sin limitarnos a las 
secciones estancas. Esta fórmula es la que permite abundar en esa 
continuidad temática y temporal que es, en definitiva, la que sirve para instalar, 
con naturalidad, múltiples cuestiones científicas en el debate social. Así ha 
ocurrido con temas como el de las células madre embrionarias, el cambio 
climático, los descubrimientos de Atapuerca, el Plan Hidrológico Nacional o la 
lucha contra el SIDA. 
 
 No hay duda, y los temas que acabo de citar así lo demuestran, de que 
podemos competir con otras informaciones mucho más abundantes en los 
medios de comunicación, cuestiones alejadas de la ciencia y que, a priori, 
parecen resultar más atractivas. Sabemos que existe la demanda de esos 
conocimientos científicos, podemos aportar novedades (es decir, noticias), 
tratamos temas que no están exentos de acción, aventura o misterio, podemos 
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acudir a una nutrida comunidad de fuentes especializadas y productivas y, 
además, tenemos la ventaja de poder humanizar muchas de estas 
informaciones, es decir, podemos trasladarlas al ámbito de la vida cotidiana, a 
escenarios domésticos que resultan particularmente atractivos para los 
receptores (como ocurre con la información meteorológica).  
 
 En lo que se refiere a la precisión, es fácil caer en el error de 
considerarla un bien innegociable e insustituible. Estar sometidos a la 
actualidad supone depender en exceso de la incertidumbre, pero esto no es un 
demérito en comparación con las certezas de las que pueden beneficiarse los 
divulgadores. Con frecuencia cuando los periodistas acudimos a una fuente 
especializada en busca de información relevante sobre una determinada noticia 
ambiental solemos chocar contra un muro de silencio. Los expertos suelen 
argumentar que, precisamente por tratarse de un acontecimiento muy reciente, 
no tienen aún datos suficientes, o bien no saben todavía cómo actuar o 
desconocen las causas y consecuencias últimas de dicho acontecimiento. Pero 
es que la incertidumbre es noticia en si misma, enfrentarse a lo desconocido 
también es una información relevante, sobre todo en lo que se refiere a 
determinados sucesos ambientales. 
 
 En el terreno de la información ambiental abundan los problemas 
complejos (el cambio climático, por ejemplo) que exigen, asimismo, soluciones 
complejas (el tan cacareado desarrollo sostenible, que aún no sabemos muy 
bien cómo enfrentar). Nos movemos, pues, en un escenario en el que 
escasean las certezas, por mucho que estas sean la debilidad de políticos y 
periodistas. Pero si en el fondo lo que pretendemos es implicar a la sociedad 
en el conocimiento fiel de los problemas y la búsqueda colectiva de soluciones, 
no hay más remedio que socializar la incertidumbre, tarea que se me antoja 
aún más compleja en el territorio de los documentales.  
 

Un buen ejemplo de esta estrategia puede ser el de las actuaciones 
encaminadas a salvar de la extinción al lince ibérico, siempre rodeadas de una 
cierta polémica. ¿Será efectiva la cría en cautividad? ¿Funcionará la 
traslocación de ejemplares? ¿Es razonable crear un banco genético de la 
especie? ¿Apostamos todo al mantenimiento de las poblaciones silvestres? 
Esta situación, llena de interrogantes, se manifiesta de igual manera en torno a 
otros muchos problemas ambientales, provocando lo que Miguel Delibes llama 
el “dilema de Nerón”: Roma arde y Nerón, sobre una colina, calcula con sus 
ayudantes cuáles deben ser los medios adecuados y el esfuerzo necesario 
para controlar el siniestro, pero cuando acaba ese debate la ciudad ha sido 
arrasada por las llamas. Con demasiada frecuencia los retos ambientales 
exigen transitar, casi a ciegas, por un camino lleno de obstáculos, sin tener 
garantías de éxito, con resultados que apenas podremos evaluar a largo plazo 
y, sin embargo, es necesario actuar, es imprescindible ponerse en el camino, 
tarea que precisa el necesario respaldo social que difícilmente se obtendrá si 
no se socializan esas incertidumbres. Lo que debería provocar escepticismo y 
hasta rechazo es justamente lo contrario, el anuncio de soluciones simples, 
rápidas e infalibles a problemas sumamente complejos y, sin embargo, las 
ofrecemos todos los días, desde los medios de comunicación, con absoluto 
desparpajo.  
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En este sentido, es mucho más tranquilizador, y por tanto menos 

comprometido, el mensaje que suelen transmitir un buen número de 
documentales, en los que domina el relato puramente naturalista, ese en el que 
se nos detallan, con un rigor impecable, la vida natural de una especie, las 
circunstancias biológicas que explican un determinado fenómeno o las 
características, inamovibles, de un determinado hábitat. Estos mensajes suelen 
estar aislados de su contexto, posiblemente porque es la única manera de 
vender el producto a audiencias muy diferentes. En este afán por buscar una 
cierta “neutralidad” en el mensaje, de manera que pueda ser interpretado tanto 
por un espectador norteamericano como por uno japonés o belga, se prescinde 
de información trascendente o bien se pierden matices que, a mi juicio, son 
imprescindibles si lo que pretendemos, en definitiva, es crear conciencia sobre 
el valor que tiene nuestro patrimonio natural.  

 
 
Triple conflicto 
 

 
El uso del contexto, insisto, es un recurso ciertamente valioso. Sobre 

numerosas cuestiones ambientales las informaciones que recogen los medios 
de comunicación ponen de manifiesto el tremendo abismo que separa a los 
conservacionistas (a los ciudadanos más sensibles y comprometidos, a los 
mejor informados), de otros amplios sectores de la sociedad (ganaderos, 
cazadores, propietarios de fincas, fabricantes de automóviles o promotores 
turísticos) directamente relacionados con la conservación de nuestro medio 
ambiente y, sin embargo, no siempre atentos a las repercusiones ambientales 
de sus actividades. En estos casos, como en otros muchos, se pone de 
manifiesto el triple conflicto que suele acompañar a las estrategias con las que 
tratamos de proteger nuestro patrimonio natural, conflicto descrito, entre otros 
especialistas, por la bióloga norteamericana Kimberly L. Byrd (1). 

 
Nos encontramos, primero, con un conflicto ontológico o de valores, que 

enfrenta la visión romántica e idealizada de las poblaciones urbanas (aquellas 
que, además, pertenecen a una cierta élite social y cultural) con la perspectiva 
pragmática y utilitarista de los habitantes rurales (o de aquellos sectores que 
viven más vinculados a la realidad ambiental que tratamos de reflejar). Desde 
los medios de comunicación de masas solemos apostar por esa visión elitista, 
que encuentra su máxima expresión en algunos documentales, alejada de las 
inquietudes de las personas más cercanas a la realidad que tratamos de 
reflejar. Y lo cierto es que la información sólo adquiere valor, y sentido, en su 
adecuado contexto. ¿Cómo podemos reclamar, con datos incuestionables, la 
necesidad de reducir el uso del vehículo privado en ciudades que carecen de 
un eficiente sistema de transporte público? ¿Cómo podemos defender el 
reciclaje de nuestros residuos si no existen los contenedores diferenciados 
necesarios? ¿Cómo podemos extrañarnos de que los ciudadanos no apuesten 
por las energías renovables si la propia Administración ignora su uso? ¿Cómo 
podemos exigir un mayor control de la caza furtiva si desconocemos las 
condiciones sociales y económicas de los pueblos que la practican?  
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Las estrategias de comunicación de las grandes instituciones, de la 
Administración y los centros científicos, suelen vincularse, casi en exclusiva, a 
los grandes medios de comunicación, y a los soportes grandilocuentes (como 
es el caso de los documentales), pensando que potencia equivale a efectividad. 
Sin embargo, cuando buscamos sensibilizar sobre un problema específico, hay 
que personalizar la comunicación, es necesaria una “cirugía de precisión”, en la 
que el contexto tiene una enorme importancia. Por eso, este tipo de 
informaciones suelen ser mejor atendidas por los medios de pequeño tamaño, 
los medios locales, aquellos que hablan el lenguaje que mejor entienden las 
poblaciones directamente vinculadas al problema, los que sitúan la cuestión en 
su adecuado contexto, algo a lo que estamos mucho más obligados los 
informadores que los divulgadores. 

 
En segundo lugar se manifiesta un conflicto epistemológico o de sistema 

de conocimiento: cuanto más especializado es el estudio científico en torno a 
un determinado tema, más profundo es el abismo que separa a los expertos de 
los aficionados, a los especialistas del gran público. Este es un conflicto atizado 
por la tremenda dificultad que tienen las fuentes especializadas para divulgar 
conceptos complejos en términos comprensibles para el gran público, dejando 
el terreno abonado a la emoción, los mitos, los miedos o la simple ignorancia. A 
veces, como ya he comentado, nos empeñamos en transmitir un mensaje 
puramente estético, peligrosamente emocional, descaradamente 
antropocéntrico. “Salvemos al lince para poder seguir disfrutando de su 
contemplación”, parecen defender algunos medios de comunicación, sin 
comprender, quizá, que este es un mensaje banal y egoísta que suele ser 
rechazado en los medios rurales. No es bueno dejarse fascinar por esa visión 
sesgada que a veces nos transmiten los grandes documentales de naturaleza, 
en los que contemplamos un escenario le jano y ajeno, aislado de su contexto 
social y económico, aproblemático, tranquilizadoramente  estético... En medios 
rurales no es difícil imaginar la respuesta a este tipo de mensajes: “Si ese es el 
valor del lince, si tratamos de conservarlo porque es hermoso, que lo críen en 
un zoológico o lo conserven disecado en un museo, y que nos dejen hacer 
nuestra carretera o vallar nuestro coto”.  Hay una frase tremenda, pero cierta, 
de Kimberly L. Byrd que resume muy bien a dónde conduce esta estrategia. 
Ella la usa referida a los problemas que está generando la conservación del 
lobo en algunos estados de Norteamérica, pero podemos aplicarla a cualquier 
otro problema ambiental: “Si tener lobos implica tener grandes conflictos, la 
sociedad optará por no tener lobos”.  

 
Y, por último, aparece el conflicto como instrumento de poder, ya que los 

problemas ambientales, polémicos en muchas ocasiones, siempre son 
aprovechados por alguien para sacar algún tipo de beneficio. ¿ Cuantos de 
estos problemas, desde la conservación del lince hasta el diseño del Plan 
Hidrológico Nacional, no han terminado convirtiéndose en arma arrojadiza, en 
instrumento de lucha política, en argumento para el chantaje? Este conflicto de 
poder es rechazado, con frecuencia, en los documentales, porque , como otros 
elementos, es un factor que desestabiliza ese carácter neutro con el que 
buscamos alcanzar audiencias planetarias.  
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 Por lo escrito hasta ahora pudiera pensarse que lo ambiental sólo cabe 
enfrentarlo como un problema desde los medios de comunicación. Desde esta 
óptica, sería la difusa e interminable “crisis ambiental” la que nos alimenta de 
noticias y la que, por consiguiente, condiciona el tono de nuestras 
informaciones. Pero esta expresión, tan manida, me recuerda una acertada 
metáfora que acostumbran a emplear los psicoterapeutas. A diferencia de otras 
muchas palabras, más complejas incluso, el término “crisis” no se resuelve en 
la grafía china con un sólo pictograma sino que necesita la unión de dos de 
estos elementos gráficos. Crisis nace, en tan peculiar lenguaje, de la suma de 
los pictogramas que representan “peligro” y “oportunidad”. Quedarse 
únicamente en el peligro, en el suceso, en la catástrofe, es ignorar una parte 
fundamental de nuestra realidad ambiental, aquella que nos enfrenta a nuevas 
oportunidades, a nuevos planteamientos de futuro, a nuevos escenarios donde 
todo está por estrenar.  
 
 Numerosos ejemplos refuerzan este argumento, pero, quizá, uno de los 
más evidentes sea el que gira en torno al uso, y abuso, de la energía. 
Precisamente como  crisis del petróleo se bautizó, en la década de los setenta 
del pasado siglo, la brusca subida de los precios del crudo y su tremendo 
impacto en las economías de medio mundo (o, mejor dicho, del mundo entero). 
Entre 1960 y 1971 el precio del petróleo había permanecido estable y, en la 
práctica, había llegado a perder el 20% de su valor. Al mismo tiempo, su 
consumo se había disparado, hasta convertirse en la principal fuente 
energética del planeta. Sin embargo, en diciembre de 1973 los países de la 
OPEP decidieron elevar al precio del barril de crudo a casi doce dólares, lo que 
supuso cuadriplicar su coste en poco más de tres meses. Y lo que es peor, 
esta curva ascendente ya no se detendría.   
 
 La crisis nos enfrentó al peligro del desabastecimiento y la parálisis. El 
crecimiento económico se vio hipotecado y, por lógica, también se vio afectada, 
de algún modo, nuestra calidad de vida y nuestras expectativas de progreso. 
Sin embargo, en estas circunstancias surgieron las oportunidades que toda 
crisis lleva parejas, aunque no siempre seamos capaces de percibirlas y 
aprovecharlas. Comenzamos a tomar conciencia de lo insostenible de nuestro 
modelo energético, demasiado dependiente de los combustibles fósiles; 
surgieron las primeras voces que alertaban sobre el carácter no renovable, y 
por tanto perecedero, de estos recursos vitales; aparecieron las primeras 
medidas de ahorro energético, aplicadas tanto a gran escala como en los 
escenarios domésticos, y, por último, técnicos y cientificos se lanzaron en 
busca de nuevos sistemas de producción energética basados en recursos 
renovables. A aquella crisis, en definitiva, le debemos muchos de los esfuerzos 
que se han hecho en favor de un uso sostenible de la energía. Y algo parecido 
estamos viviendo ahora con la “crisis climática” que ha supuesto un nuevo 
espaldarazo, viéndola desde la óptica de la oportunidad, al desarrollo de las 
energías alternativas.  
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Cuestión de fe 
 
 Aceptar que todas aquellas noticias que a diario nos ofrecen los medios 
de comunicación remiten a acontecimientos que forman parte de nuestra 
realidad, que son, por tanto, “ciertos”, es una cuestión de fe. Incluso en el caso 
de la televisión, que se apoya con ventaja en la evidencia de la imagen, no 
podemos prescindir de este ejercicio de confianza casi ciega.  

 Los medios son simples intermediarios y, por tanto, lo que nos brindan 
es un reflejo de la realidad, que puede ser más o menos fiel, veraz o engañoso, 
cierto o radicalmente falso. Los receptores no disponemos, en la mayoría de 
los casos, de los instrumentos necesarios para certificar el rigor de aquello que 
se nos relata, y le otorgamos la condición de acontecimiento (en el sentido de 
algo que realmente ha sucedido) en función, insisto, de esa convicción que se 
acerca más al plano  religioso que al racional.  

Al margen de la credibilidad que hayamos otorgado a cada medio (todos 
tenemos nuestro periódico, nuestra radio o nuestra televisión), la veracidad de 
las informaciones que nos oferta debe apoyarse, necesariamente, en el buen 
oficio de los periodistas y éste, desgraciadamente, está sometido a perversas 
rutinas. Hay una particularmente llamativa, que en el caso de la información y 
la divulgación ambiental se manifiesta con poderosa intensidad. Es esa rutina 
que tiene que ver con la distancia, la extraña fascinación que lo lejano ejerce 
en los mass media. Lo que ocurre a miles de kilómetros de nuestro hogar, ya lo 
sabemos, suele tener para los periodistas, y no digamos para los 
documentalistas, un atractivo irresistible.  

Las  novedades que en cualquier campo del conocimiento puede aportar 
un humilde departamento universitario de nuestro entorno más inmediato 
acostumbran a tener menos morbo mediático que las intrascendentes 
aportaciones de un exótico centro de investigación localizado en un remoto 
país. Ignoramos las aportaciones de un brillante catedrático de la Universidad 
de Castilla-La Mancha para entregarnos, con fe ciega, a los intrascendentes 
comentarios de un becario de Oxford. De esta manera, en los receptores se 
instala la idea de que la Ciencia, con mayúsculas, es un territorio reservado a 
los extranjeros (“!Que inventen ellos!”, resumió Unamuno), una parcela vetada 
a los cerebros nacionales (los mejores, nos hacen creer con estos mismos 
argumentos, hace tiempo que se vieron obligados a emigrar).   

Es cierto que nuestra competitividad en este terreno, el de la ciencia y la 
tecnología aplicada al medio ambiente, es reducida o que, como me dijo un día 
el profesor José Antonio Valverde, padre de Doñana, “el metabolismo científico 
de este país es ridículo”, sobre todo si se compara con otras naciones que 
apuestan con mucha más decisión por estos menesteres. Pero no es menos 
cierto que, aún en precarias condiciones, en este país, en las diferentes 
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comunidades autónomas, se investiga, y se investiga muy bien. Y desde luego, 
si los españoles no tienen oportunidad de conocer el trabajo que se desarrolla 
en numerosos centros e instituciones de su territorio, porque ese conocimiento 
se lo hurtan los propios medios de comunicación, difícilmente escaparán a esa 
visión pesimista de la ciencia más doméstica y, por tanto, será difícil 
convencerlos de que a ella hay que destinar muchos más recursos. Lo que no 
se conoce, no se aprecia.  

En el terreno de la información científica, esta fascinación por lo lejano 
se alimenta, como en otras muchas parcelas del periodismo, en la creciente 
dependencia de la información convocada, aquella que las fuentes generan 
para que los medios se dediquen, sencillamente, a procesarla, ajustándola, sin 
mayores cautelas ni contrastes, a las características técnicas de cada uno de 
sus soportes.  

 
La información científica que suelen ofrecer los medios de comunicación 

generalistas se limita, no pocas veces, a lo que algunos autores denominan 
“información remota”, noticias que se desarrollan a mucha distancia de nuestro 
entorno más inmediato y que, por tanto, difícilmente podemos ampliar, 
enriquecer o contrastar. Si la NASA lo ha dicho, si lo afirma la Universidad de 
California, si lo asegura Nature, nosotros, sencillamente, lo reproducimos tal 
cual.  

 
De esta manera, la actualidad nos viene dictada desde fuera, y, con 

frecuencia, remite a cuestiones que para nuestros receptores no son 
trascendentes. Es decir, se nos impone un orden de prioridades que nos es 
ajeno. Como andaluces, ¿debe preocuparnos más el problema de la lluvia 
ácida o el de la gestión del agua? ¿la lucha contra la malaria o los nuevos 
tratamientos en las alergias provocadas por la floración del olivo? ¿el futuro de 
las energías renovables o la conservación de los invertebrados que pueblan las 
selvas tropicales? Lo ideal sería atender a todas estas cuestiones para 
multiplicar, sin límites, nuestros conocimientos, pero es que los medios de 
comunicación tienen límites, en ellos el saber sí que ocupa lugar, y eso nos 
obliga, querámoslo o no, a priorizar.   

 
Además, lo lejano nos impide conocer el contexto en el que se produce 

un hecho, elemento que, insisto, es muy valioso, y a veces hasta 
imprescindible, a la hora de interpretar una información y conseguir, así, que 
tenga sentido para nuestros receptores. Y también nos priva de la 
humanización de la noticia, ya que difícilmente podremos contactar 
directamente, cara a cara, con sus protagonistas.  

 
En estas circunstancias, el ejercicio de fe al que me refería se lleva 

hasta el extremo de rozar el dogmatismo. Lo que ocurre a miles de kilómetros 
suele convertirse en una verdad incuestionable, sobre todo porque no hay 
forma material de cuestionarla. Esto de aceptar la información tal cual, sin 
enfrentarla a sus matices y contradicciones, sin contrastarla, es algo que choca 
frontalmente con el método científico, lo que agrava aún más esta perversión 
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mediática que está presente tanto en algunos documentales como en no pocas 
informaciones ambientales. 

 
En definitiva, me preocupa que los medios de comunicación tiendan a 

tratar aspectos muy generales de los problemas ambientales, o cuestiones que 
se desarrollan lejos del entorno próximo del receptor, con lo que es difícil que 
éste identifique como medio ambiente todo aquello que le rodea de forma 
cotidiana. De llevarse a cabo una encuesta en cualquiera de nuestras 
ciudades, la mayor parte de las personas interrogadas, abundando en el 
argumento de Delibes, estarían familiarizadas, gracias a los grandes 
documentales, con el problema de la deforestación de la Amazonia, pero pocas 
sabrían precisar de qué forma se gestionan las basuras en su ciudad o cómo 
podrían aplicar fuentes de energía renovable a sus viviendas.   

 Afortunada, o desgraciadamente, la mayor parte de los problemas 
ambientales se manifiestan de forma universal, bien por estar presentes en 
numerosos territorios (desertización, contaminación, comercio de especies 
protegidas, derroche energético, ruido), bien por sus repercusiones a escala 
planetaria (deforestación amazónica, efecto invernadero, invasión de especies 
exóticas), o porque en su solución cabe la participación de todos.  Es decir, el 
medio ambiente, la biodiversidad, la calidad de vida, no están en peligro a miles 
de kilómetros de nuestras casas, y si geográficamente se nos presenta a veces 
así, en su solución no caben fronteras ni distancias: todos estamos implicados. 

 

El poder de la imagen 
 

En televisión el aspecto fundamental es la imagen: no sólo se nos 
cuenta lo que está pasando, sino que nos lo presenta visualmente. La realidad, 
y sus incontables elementos y matices, puede tratar de explicarse, y entonces 
no hay más remedio que recurrir al instrumento universal de la palabra, o bien 
puede evocarse, es decir, llamarla para que aparezca, para que se nos 
presente tal cual es. La voz latina evocare, de la que nace este verbo, hace 
referencia a ese curioso sortilegio por el que los humanos somos capaces de 
colocar ante nuestro intelecto sucesos o escenarios que, en ese momento, no 
están al alcance de nuestros ojos, bien porque fue en otro tiempo cuando los 
contemplamos o, sencillamente, porque nunca pusimos sobre ellos nuestra 
mirada. La evocación es, al mismo tiempo, recuerdo y descubrimiento, 
nostalgia y sorpresa. Causa, por ello, una notable movilización de los afectos. 
Requiere más del corazón que del cerebro y, por tanto, suele ser muy poderosa 
cuando lo que buscamos es tomar conciencia de algo, ser sensibles ante una 
realidad terrible o hermosa. Esto explica, al menos en parte, el tremendo 
impacto de este medio de comunicación, que se ha colocado en nuestros 
hogares sin distinción de clases y que, incluso, parece tener vida propia, 
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emitiendo sus mensajes por encima del interés consciente de sus propietarios 
(“el medio es el mensaje”).  

Si la televisión es imagen, esto quiere decir que cuando no hay 
imágenes difícilmente hay noticia. Y sin embargo, este principio de Perogrullo 
se traiciona a diario. Los informativos están repletos de noticias que, 
emitiéndose en televisión, reciben un tratamiento claramente anti-televisivo. Se 
convoca, por ejemplo, una rueda de prensa para exponer los objetivos de una 
ambiciosa campaña que busca la conservación de nuestros humedales y las 
imágenes que ilustran la información son... las de la rueda de prensa: planos 
cortos de bolígrafos que discurren frenéticos por un cuaderno, bustos parlantes 
con fondo de banderas, fotógrafos que disparan sus flases, periodistas que 
siguen atentamente los parlamentos,... Si atendemos únicamente a las 
imágenes, ¿cuál es la noticia?, ¿la rueda de prensa y su desarrollo? 

Siendo su audiencia tan amplia y heterogénea, y debiéndose la 
televisión a la tiranía del tiempo como ningún otro medio, aparecen algunas 
reglas de uso peculiares: sólo hechos relevantes pueden tener difusión, porque 
un informativo tiene una duración limitada, lo que conlleva el riesgo de caer en 
el catastrofismo, y, además, estos mismos condicionantes determinan un 
esfuerzo de síntesis, a partir de lo complejo, muy peligroso por cuanto pueden 
acabar desvirtuando la esencia misma de la noticia, convirtiendo en 
intrascendentes informaciones de gran calado. Y aquí, a diferencia de lo que 
ocurre en la prensa escrita, no podemos volver sobre lo visto, ni conseguir 
mirarlo con más detenimiento del que nos ofrece el acelerado ritmo de un 
noticiero. 
 La falta de tiempo en televisión hipoteca muchas fuentes válidas: 
expertos y centros de investigación temen, a veces, implicarse en este tipo de 
informaciones a sabiendas de que su participación, y la noticia en general, 
apenas ocupará un minuto en los informativos. ¿Cómo convencer a un 
especialista, que lleva 30 años trabajando en la resolución de un complejo 
enigma, para que nos cuente esa peripecia vital en sesenta segundos? 
 

Pero lo cierto es que, escapándose de lo puramente noticioso o, lo que 
es lo mismo, reparando en algo más que los informativos diarios, sometidos a 
un pulso conflictivo, la televisión es un instrumento muy eficaz para alcanzar a 
amplias audiencias con programas divulgativos en los que el discurso de la 
imagen traza, con gran fidelidad en ocasiones, un acertado dibujo de las 
cuestiones ambientales. Félix Rodríguez de la Fuente ha hecho más por la 
concienciación ambiental en España que todas las informaciones aparecidas 
en prensa escrita, y su mensaje sigue siendo, en algunos casos, válido y, por 
supuesto, atractivo. 
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Quizá uno de los secretos de Félix, que se embarcó en la producción de 
documentales de naturaleza sin más herramientas que su pasión y su 
curiosidad, fue renunciar a los estrictos cánones de este género, que aún hoy 
aparecen como un auténtico corsé en producciones consideradas de culto, y 
mezclar así elementos propios de la divulgación con otros característicos de la 
información. Muchos de los trabajos de Félix transitan por el terreno difuso de 
lo que podemos denominar “géneros híbridos”, y son, en este sentido, 
documentajes más que documentales. Sobre esta fórmula, que busca combinar 
lo mejor de ambos soportes, han teorizado notables documentalistas, como 
Luis Pancorbo (2) . Sin embargo, a pesar de las virtudes que se expresan en la 
teoría y se manifiestan en la práctica, este género no está, a mi juicio, 
suficientemente explotado, quizá porque no puede brillar cuando todos 
estamos deslumbrados con los grandes documentales, mucho más 
convencionales de lo que aparentan, y hasta intrascendentes en algunos 
casos, pero arropados por una maquinaria comercial de dimensiones 
planetarias. Y ya se sabe que la televisión de nuestros días es, sobre todo, un 
negocio, donde las leyes de mercado pesan más que el compromiso 
informativo. El recientemente desaparecido Riszard Kapuscinski expresa este 
mismo lamento en una obra fundamental (3) para todos aquellos que peleamos 
por dignificar este oficio. Los medios de información –advertía el maestro 
polaco-- están dirigidos por empresarios y no por periodistas. La mayoría de los 
reporteros y medios ya no están interesados en comprender el mundo, sino en 
no dejarse ganar por la competencia, por ello, todos cubren los mismos 
acontecimientos sin prestar atención a lo que no es lo más espectacular del 
momento. ¿Espectáculo o información?  

 

 

 

 

(1) Byrd, Kimberly L.: Wolf as social indicator: An analysis of wolf public 
information meetings in Minnesota. Conservation Biology Program, University of 
Minnesota, 2000.  

(2) Pancorbo, Luis: El documentaje: entre el documental y el reportaje. Instituto 
Oficial de Radio y Televisión, Madrid, 1989.  

(3) Kapuscinski, Riszard: Los cínicos no sirven para este oficio. Editorial 
Anagrama, 2005.  
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Programa “Espacio Protegido” (Canal 2 Andalucía). 

 

José María Montero Sandoval.  
Periodista y director de “Espacio Protegido”. 

 

Promotores:  

Radio Televisión de Andalucía (Canal 2 Andalucía). 

Dirección de contacto: sandoval@arrakis.es 

Página web: http://www.canalsur.es 

 

Ámbito de intervención:  

Información ambiental (ríos, humedales, restauración, ciclo hidrológico, usos, 
nueva cultura del agua, participación pública, educación ambiental, etec...).  

Destinatarios:  

Ciudadanía en general.  

Descripción:  

“Espacio Protegido” es un informativo semanal dedicado a recoger la 
actualidad ambiental de la región. Sus contenidos no solo se limitan a aspectos 
relacionados con el medio natural (espacios protegidos, fauna, flora,...), sino 
que también tienen cabida temas menos conocidos, pero de  indudable 
repercusión social, como las condiciones del medio ambiente urbano, la 
investigación andaluza aplicada a estos ámbitos o los vínculos que unen lo 
ambiental con la economía, la cultura y la salud. Con cierta periodicidad, 
Espacio Protegido ofrece programas monográficos, documentales o series, de 
producción propia, dedicados a profundizar en estos mismos temas, 
incorporando, en estos casos, escenarios que van más allá de la escala 
regional.  

“Espacio Protegido” ocupa 60 minutos semanales. El programa arranca con “El 
Mirador”, un extenso reportaje que supera los 20 minutos de duración y que se 
acerca así al formato documental. De esta manera es posible profundizar en 
aquellas cuestiones que requieren de un análisis reposado, acudiendo a 
distintos escenarios y entrevistando a todos aquellos especialistas y actores 
que puedan ayudarnos a conocer mejor el mundo que nos rodea. 
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“Explícate”, la siguiente sección, permite pulsar la sensibilidad ambiental de los 
andaluces, recogiendo sus opiniones, micrófono en mano, sobre múltiples 
cuestiones de actualidad relacionadas con la conservación del medio ambiente, 
desde el cambio climático hasta la conservación de especies amenazadas. 

“En ruta” mantiene el espíritu viajero del programa, ofreciendo las claves 
necesarias para visitar algunos de los territorios naturales más sobresalientes 
de nuestra comunidad autónoma.  

“Redes” es una ventana abierta a Internet, donde no siempre es fácil localizar 
la información más útil y, a la vez, más rigurosa, relacionada con la 
conservación de la naturaleza. 
 

“Decíamos ayer” nos propone un viaje al pasado más inmediato del programa. 
Rescataremos, en parte, algunos de los reportajes que en su día emitimos para 
mostrar alguna iniciativa ambiental, y volveremos a las mismas localizaciones 
para examinar qué ha ocurrido desde entonces. 

En nuestro particular “Cuaderno de Campo”  iremos anotando las 
características y los valores de aquellos espacios y especies más 
sobresalientes de Andalucía, componiendo así una sencilla enciclopedia 
audiovisual de nuestra naturaleza.  

Y, por último, “Pasión natural” es un retrato, en primera persona, de aquellos 
andaluces que están vinculados a iniciativas que buscan mejorar nuestra 
calidad de vida, proteger nuestros recursos naturales o divulgar los valores 
ambientales de nuestra tierra.  

Diferentes programas de Espacio Protegido se han utilizado, como material 
formativo, en el Centro Nacional de Educación Ambiental (Ministerio de Medio 
Ambiente), el Centro de Estudios de Información Ambiental (Instituto Catalán 
de Tecnología), el Jardín Botánico de Córdoba, la Estación Biológica de 
Doñana (CSIC), el Parque de las Ciencias de Granada, la Consejería de la 
Medio Ambiente de la Junta de Andalucía, el Instituto de Estudios Almerienses, 
el Programa Ciencia Viva (Gobierno de Aragón), el Centro del Profesorado de 
Sevilla, la Sociedad Andaluza para la Divulgación de la Ciencia, el Colegio de 
Periodistas de Cataluña, el National Aviary (Estados Unidos) y el Centro 
Andaluz de Formación Medioambiental para el Desarrollo Sostenible. 
Asimismo, el programa ha sido objeto de estudio o material docente en las 
universidades de Córdoba, Granada, Almería, Sevilla, Internacional de 
Andalucía (sedes de Baeza y La Rábida), Nacional de Educación a Distancia 
(UNED), Autónoma de Madrid, Pompeu Fabra de Barcelona, Rey Juan Carlos 
de Madrid, Valencia, Navarra y Central de Ecuador (Quito).   
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Puntos fuertes: Divulgación a gran escala, utilizando las herramientas 
televisivas, de cuestiones ambientales de actualidad, tratadas de forma 
rigurosa pero amena.  

Debilidades: La extensión geográfica de Andalucía dificulta atender todas 
aquellas cuestiones de interés ambiental que se desarrollan en la comunidad.  

Valoración de los resultados: El programa cumplirá en abril de 2008 diez 
años de emisión ininterrumpida, su audiencia se sitúa por encima de la media 
de la cadena y está muy bien valorado por las “fuentes” especializadas. Los 
resultados, por tanto, son positivos.  

Líneas de desarrollo futuras: Consolidar el nuevo formato (60 minutos 
semanales) y profundizar en los reportajes de larga duración con tratamiento 
documental.  
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REVISTA MA AGUA 

 
Ricardo Gamaza 

Periodista, Redacto Jefe de la revista MA Agua 
y Editor Adjunto del programa Espacio Protegido - Canal Sur TV 

 

 

 

Promotor: Agencia Andaluza del Agua. Consejería de Medio Ambiente de la 
Junta de Andalucía  

Ámbito de intervención: Información Ambiental 

Destinatarios: Ciudadanía en general 

Descripción: Revista especializada en agua, de ámbito andaluz.. 

Puntos fuertes: Lenguaje asequible. Realización por periodistas 
especializados. 

Debilidades: Distribución y difusión. 

Valoración de los resultados: Positivo. Alta participación y número de 
lectores. 

Líneas de desarrollo futuras: Consolidación y ampliación de páginas. 

 

 La revista MA Agua nace bajo el amparo de la Agencia Andaluza del Agua de 
la Junta de Andalucía hace relativamente poco tiempo. En apenas tres 
números ha logrado captar la atención de los lectores de la revista MA, la 
pionera del periodismo ambiental en Andalucía a nivel institucional, que venía 
desde la década de los años 80 informando trimestralmente de cuestiones 
ambientales. 

El éxito en parte de MA Agua, reside en la forma de enfrentarse a esta 
información altamente especializada como es el agua y el medio ambiente en 
general. 

Hasta ahora la mayoría (por no decir todas) las revistas de información 
ambiental de organismos público o instituciones han tenido como 
comunicadores a científicos y técbnicos, lo cual ha llevado a estas revistas a 
ser, en determinada manera, endogámicas: los expertos escribían en un 
lenguaje sólo comprensible por otros expertos.  
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MA Agua no la escriben expertos en agua, sino periodistas especializados en 
medio ambiente (que aunque pocos todavía, los hay). Estos profesionales 
conocen las claves de la comunicación efectiva y pueden hacer atractivos los 
temas tratados para un público mucho más amplio y heterogéneo. 

Si se trata de resumir en pocas palabras el objetivo de la revista MA Agua, se 
podría decir que se trata de popularizar el agua. Dicho de otra forma: que los 
temas relacionados con el agua sean percibidos por los lectores como 
cuestiones cercanas que les atañen y sobre las que tienen mucho que decir y 
decidir. 

Siguiendo los pasos de la nueva cultura del agua, se trata en los reportajes de 
este suplemento de sumergir a los lectores en una temática tan cercana y 
apasionante como es el agua. 

Para ello se han estructurado secciones que van de la más rigurosa actualidad 
(Primera Plana) donde se realiza un exhaustivo análisis de datos y noticias 
sobre un tema clave acontecido ese trimestre, para lo cual se dedican hasta 
seis páginas si las necesidades informativas lo requieren y donde se trata no 
sólo de dar una noticia (para eso están otros medios de comunicación más 
marcados por la actualidad) sino de ver todas las perspectivas posibles sobre 
ese tema: historia, alcance, repercusiones sociales, actividades populares 
ligadas a ese asunto e incluso, porqué no, curiosidades. 

Las infraestructuras hidráulicas han sido siempre un punto informativo crucial 
cuando se realizaba un reportaje sobre agua. Embalses, trasvases, 
depuradoras… Obras que los ciudadanos han considerado siempre como algo 
ajeno a ellos y que en muchos casos nunca han contado con el espacio 
necesario en el medio de comunicación como para explicar su funcionamiento, 
su uso y sus beneficios y contraindicaciones. En la sección que se llama así, 
Infraestructuras, MA Agua presta especial atención en divulgar cómo son esas 
infraestructuras, para que sirven a los ciudadanos y cómo funcionan, sin olvidar 
sui tienen problemas añadidos de ámbito ambiental o social. 

La ciencia también forma parte de la revista. No se trata de hacer 
comunicaciones científicas, sino que el objeti vo es transmitir a los lectores los 
avances tecnológicos y las aplicaciones prácticas que tiene la ciencia aplicada 
a la gestión del agua en su vida cotidiana. 

Por supuesto el aspecto lúdico y social no podía quedarse atrás. Hemos 
desarrollado una sección de rutas del agua donde los lectores pueden 
sumergirse en itinerarios creados desde nuestra redacción para conocer la 
vinculación del agua en sus múltiples facetas con las personas. Rutas que, por 
supuesto cuentan con la información necesaria como para lanzarse a 
realizarlas si el lector lo desea. 
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La información más árida es tal vez la referida a las cuencas y a su estado 
actual. Sin embargo, aunque se trata de datos que pueden parecer fríos, 
quisimos incluirlos en MA Agua porque permiten al lector saber el estado de las 
mismas con datos fiables y oficiales. 

Por último, nuestra contraportada hace un guiño a nuestros lectores. Les 
ofrecemos esta página para que envíen sus fotos de su particular forma de ver 
el agua. Visiones que nos enriquecen incluso a los periodistas que trabajamos 
en la redacción de MA Agua dándonos el apoyo y aliento necesario que nos 
demuestra que nuestro trabajo está teniendo respuesta… tanto es así que 
tenemos lista de espera para publicar fotos que son dignas de premios 
fotográficos. 

Los periodistas implicados en este proyecto de comunicación confiamos en 
haber sabido cubrir un hueco, el de la información popular del agua, que 
creíamos que estaba desasistido y que creemos de vital importancia para 
implicar a la población en general en la gestión del agua. Ese es nuestro deseo 
y esperamos poder mejorar número a número para poder cumplir ese objetivo. 
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Recuperación de riberas y humedales con fines educativos e 
interpretativos como herramienta de desarrollo rural 

sostenible. 
 

 
Raúl de Tapia Martín. Biólogo. Director  de proyectos. 

Carlos de Tapia  Martín. Ingeniero Técnico Agrícola. Director Técnico 
Manuela Salvado Muñoz. Doctora en Biología. Profesora de E.S.O. 

 

 

Promotor del proyecto: 
 

FUNDACIÓN TORMES-EB 
Centro de Iniciativas Ambientales  
Aldehuela del Tormes 
37170 Zarapicos, Salamanca 
Apartado 151 
37080 Salamanca 
Tlf:  923 17 01 08 
650 37 99 56 // 654 77 65 72 
e-mail: contacta@fundaciontormes-eb.org 
www.fundaciontormes-eb.org 

 
Responsables del proyecto: 
Raúl de Tapia Martín. Biólogo. Director  

Carlos de Tapia  Martín. Ingeniero Técnico Agrícola. Director Técnico 

 
Ámbito de intervención: 

Riberas y humedales 
 
Destinatarios: 

Alumnos de centros escolares, alumnos universitarios, técnicos de 
entidades públicas y privadas, ciudadanos en general. 
 
 
Descripción: 
 

Resumen: 

 

En Enero de 2.001 la Fundación Tormes-EB comienza el proyecto de 

restauración de las graveras de Alzasa y Almenara , ubicadas en el término 

municipal de Almenara de Tormes (Salamanca). Durante 3 años se desarrolla 

la restauración de una zona de ribera fuertemente intervenida por una 
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explotación de áridos bajo película de agua. En Mayo de 2.003, se da apertura 

al Centro de Iniciativas Ambientales el Tormes, resultado final de dicha 

actuación, con una inversión total de 1.700.000 € procedentes en un 65% de 

fondos privados y un 35% de fondos públicos. 

Se trata de un total de 30 Has. donde 10 Has. son lagunas de 

inundación permanente cuyas características ecológicas son propias de una 

zona húmeda. Para llegar a esta realidad se partió de una situación inicial 

resultante de 20 años de extracción  de gravas y arenas. A la pérdida total de la 

vegetación se unió una decapitación de los horizontes O y A del suelo, 

provocando una ausencia de tierra fértil donde asentarse de nuevo el bosque 

de ribera y su fauna potencial. 

Por todo ello las acciones fueron encaminadas en dos direcciones. Por 

un lado establecer las condiciones mínimas necesarias para una aceleración 

del proceso de sucesión secundaria que permitiera la pronta colonización. Y 

por otro, realizarlo todo con el objetivo de la puesta en valor del entorno como 

recurso educativo e interpretativo, convirtiéndose en una  alternativa de 

desarrollo de las poblaciones vecinas. 

Se realizaron 4 actuaciones básicas: movimiento de tierras 

(estabilización de taludes, adecuación de caminos y restablecimiento del 

suelo), tratamientos silvícolas (mejora de las condiciones fitosanitarias de la 

vegetación existente y retirada de la inerte y parasitada), revegetación 

(aumento de la diversidad arbórea, supresión de la dominancia  e incremento 

de los nichos), y elaboración de proyecto educativo e interpretativo de 

aprovechamiento (ordenación de las zonas de uso y creación de las 

instalaciones). 

Para la puesta en marcha de todo el proyecto se contó con las 

donaciones realizadas por la Familia Espinosa Barro (mecenas del proyecto),  

fondos  para la recuperación de hábitat minero (Dirección General de Minas de 

la Junta de Castilla y León),  Taller de Empleo para 34 desempleados de las 

poblaciones de influencia (Dirección General de Empleo de la Junta de Castilla 

y León),  Fondos PRODER (Asociación Nordeste de Salamanca), Regimiento 

de Ingenieros nºII y alumnos de la Granja Escuela Lorenzo Milani de 
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Salamanca. Así se establecen 3 zonas de uso. 1. Zona de Uso Público: que 

permite a los usuarios, en general, aprovechar su tiempo de ocio en un espacio 

natural adecuado a sus necesidades; 2. Zona de Visitantes: donde se ubica 

una exposición permanente sobre el río Tormes, un albergue para 48 personas, 

una aula de formación, un sendero de interpretación ambiental por el entorno 

de las lagunas y el río, un huerto didáctico, una exposición al aire libre de 

aperos del ayer y un vivero de planta autóctona de ribera. 3. Zona de reserva: 

espacio de especial interés dada la nidificación estival de especies de la 

avifauna con poblaciones reducidas en al Península (en especial Martinete – 

Nycticorax nycticorax- y Avetorillo -  Ixobrychus minutus -, claros bioindicadores 

de la situación actual). 

Las líneas principales de trabajo del Centro de Iniciativas Ambientales 

son de divulgación y sensibilización, participación y formación ambiental, así 

como la elaboración de proyectos y estudios técnicos. Desde la apertura en el 

2.003 del Centro de Iniciativas Ambientales han tenido lugar en dichas 

instalaciones 45 cursos de formación especializada en materia ambiental, 

15.000 visitas de escolares, 2 programas de recuperación de arroyos y riberas,  

un estudio del Patrimonio Integral para su puesta en valor de 90 pueblos de la 

zona, 2 Campos de Trabajo Internacionales, nuemerosos programas de 

participación para la recuperación de espacios comunes y tradiciones no 

escritas. Siendo a la vez el escenario de prácticas de alumnos de las facultades 

de Educación, Biología y Ambientales de la Universidad de Salamanca, junto 

con alumnos del Módulo de Técnico en Animación Sociocultural del I.E.S. 

Fernando de Rojas y de la Granja Escuela Lorenzon Milani (formación forestal). 

En los tres últimos años se ha producido una quintuplicación del número 

de especies de aves que aprovechan de forma anual, estival u ocasional esta 

zona húmeda de origen antrópico. Como síntesis nos permitimos la siguiente 

reflexión. Todos los objetivos logrados en este proyecto han sido posibles 

gracias al compromiso, vocación y cooperación de un reducido equipo 

multidisciplinar. Con su constate, paciente y continuado trabajo han sido 

capaces de materializar ideas e ilusiones, y estructurar un proyecto coherente 

que sin el apoyo económico recibido habría postergado en el tiempo su 

finalización. 
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Sirva todo ello como referente para afirmar, que el Reto Colectivo que 

supone la Educación Ambiental no siempre es posible, pero en ocasiones es 

real. 

Reflexión introductoria: 

El Río Tormes, compartido por las provincias de Ávila y Salamanca, 

presenta a lo largo de su recorrido un alto número de explotaciones dedicadas 

a la extracción de áridos y gravas de origen fluvial. El principal impacto de 

estas intervenciones es la eliminación del bosque de ribera, cuya alteración 

ambiental se perpetúa una vez cesan las extracciones, junto con la 

decapitación y desestructuración de los suelos. La degradación del espacio se 

hace patente con el abandono de las infraestructuras, la formación de 

vertederos y escombreras junto a los taludes y charcas, y la pérdida de masa 

vegetal con la consiguiente simplificación de la diversidad de flora y fauna. A 

pesar de la obligación de restaurar los terrenos ocupados, en muy pocas 

ocasiones estos planes se llevan a cabo, y cuando se acometen, se desarrollan 

de forma incompleta, sin llegar a facilitar al terreno una  rápida recuperación 

natural tras el cese de la intervención. 

Se hace pues necesario un serio compromiso por parte de las empresas, 

instituciones y entidades implicadas, para subsanar estas deficiencias 

cumpliendo la legislación vigente. De esta forma la recuperación de estos 

escenarios ubicados en las riberas será real, y la habitual creación de grandes 

charlas artificiales, que pueden llegar a naturalizarse en numerosas ocasiones, 

pueden aportar nuevas formaciones de gran riqueza ecológica y educativa. 

 

¿De dónde partimos? Inicios del proyecto 

Sobre el término municipal de Almenara de Tormes (Salamanca), en la 

margen izquierda del Río Tormes se asientan las antiguas graveras Alzasa y 

Almenara. Dichas graveras comenzaron a explotarse hacia el año 1.975 por la 

sociedad “ALZASA”, que la transfirió a la Sociedad “MATEAMBEMO S.A.”, 

pasando posteriormente a la empresa LUALMA S.A.. El fin de la explotación 

llega en el año 1.994, tras el cual queda en un estado de abandono absoluto, 
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sin llegarse a ejecutar ningún Plan de Restauración de los presentados en su 

momento por cada una de las empresas adjudicatarias. 

El resultado de estos 19 años de explotación son unos terrenos 

fuertemente degradados que ocupan una extensión de 30 Ha. Sobre ellas se 

han originado un conjunto de lagunas (10 Ha. aproximadamente) con una 

lámina de agua permanente, debido a la extracción realizada superando la 

capa freática, lo cual condicionó que la misma se realizará bajo película de 

agua. Unida a esta circunstancia se da la proximidad al río, que permite el flujo 

continuado a lo largo del año. 

Tras el cierre de la gravera y como consecuencia de un abandono de 7 

años, comenzó un doble proceso: por un lado se produjo una revegetación 

espontánea, bastante simplificada en lo que se refiere a la diversidad vegetal 

aparecida; y por otro, una intensa degradación del espacio debida al depósito y  

acumulación de residuos sólidos urbanos  junto con escombros y un 

continuado fenómeno de desmoronamiento de taludes. 

La colonización por parte de la vegetación estaba formada, en el estrato 

herbáceo, por especies oportunistas ruderales, arvenses y viarias; en el estrato 

de matorral por las leguminosas como la rascavieja (Adenocarpus complicatus) 

y la escoba negra (Cytisus scoparius), junto con el escaramujo (Rosa canina) y 

la zarza (Rubus sp.); y en el estrato arbóreo encontramos una dominancia del 

chopo (Populus nigr)a y  el sauce (Salix sp.), con muy escasa presencia de 

fresno (Fraxinus angustifolia),aliso (Alnus glutinosa), olmo (Ulmus minor) y 

saúco (Sambucus nigra). Esta situación refleja una baja diversidad, 

íntimamente relacionada con una reducida diversidad faunística. El proceso de 

sucesión secundaria que acompaña a cualquier intervención antrópica se 

encontraba bastante ralentizado, lo que suponía que la aproximación a un 

estado cercano al natural tardaría unos 50 años. 

El proceso de degradación física, al margen de la acumulación de 

residuos y escombros, se manifestaba con una alta inestabilidad del terreno,  

una pérdida total del horizonte O y parte del A del suelo, lo que suponía un 

grave problema para el asentamiento de la vegetación. Por último, la extracción 

de gravas en la misma orilla del cauce provocó la desaparición de dicha orillas 
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con el consiguiente riesgo de inundación, erosión y pérdida incesante de suelo 

fértil. 

¿Cómo se planeó la restauración y se ideó su futuro? 

 

En el año 1.999 D. Francisco Espinosa López compra dichos terrenos 

siendo donados en Enero del 2.001 a la Fundación Tormes-EB, a través de la 

cual se propone restaurarlos con el fin de crear un Centro de Educación 

Ambiental. Esta Fundación está formada por la Familia Espinosa Barro y los 

Ayuntamientos de Almenara de Tormes, Pino de Tormes, Torresmenudas y 

Zarapicos. 

Los objetivos que persigue la Fundación Tormes-EB con este proyecto 

son los siguientes: 

o Restauración de un espacio degradado para su conversión 

en un centro de iniciativas ambientales. 

o Creación de una cultura ambiental en la comarca de 

ubicación del centro, como factor de referencia a medio y 

largo plazo en el modelo de desarrollo de la zona. 

o Implantación de proyectos de educación, interpretación y 

participación ambiental que permitan la creación de 

puestos de trabajo y el asentamiento de la población en el 

entorno. 

o El diseño de proyectos de desarrollo rural y urbano 

sostenibles que puedan ser extrapolables a otros puntos de 

la geografía española. 

 

Según las condiciones de partida se estudiaron distintas alternativas de 

uso: forestal, agrícola, urbanístico o de recreo... Dadas las características 

paisajísticas, botánicas y faunísticas del entorno se opta por una alternativa 

distinta, como es la creación de un Centro de Iniciativas Ambientales.  
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Para la optimización de los recursos existentes en el terreno se 

establece una zonificación de usos, quedando organizada en tres partes 

claramente diferenciadas: 

 

 

1. Zona de Uso Público: 

Espacio abierto al público en 
general como zona de expansión y 

2. Zona de Visitantes: 

Espacio para el 
desarrollo de programas. 
Exposición permanente 
del río Tormes, Aula de 

Trabajo, Albergue, 
Huerto Didáctico, Vivero 

de planta autóctona, 

3. Zona de Reserva: 

Espacio donde se ubica la 
mayor concentración de 

aves nidificando (zona 
óptima de refugio y 
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I. ZONA DE USO PÚBLICO, destinada a la creación de un lugar de 

esparcimiento para la población salmantina dada su cercanía a la 

capital (15 Km). Formada por un aparcamiento, un bosquete de 

ribera y una pradera natural de unos 9.000 m2 con un arboreto de 

especies ornamentales y autóctonas, mesas, bancos y  juegos 

infantiles. Abarca en su conjunto una extensión de unas 6 

hectáreas. 

 

II. ZONA DE VISITANTES, centro neurálgico del proyecto, puesto 

que sobre él se asienta las infraestructuras de trabajo: un 

Albergue con una capacidad de 50 personas, un Aula de 

Formación y el Centro de Interpretación de Río Tormes, un huerto 

ecológico y un vivero de planta de ribera, junto a una exposición 

permanente sobe los aperos agrícolas del ayer. Así mismo, sobre 

las 16 Ha que la forman, encontramos un Itinerario de 

Interpretación Ambiental que discurre entre las lagunas y el Río 

Tormes, el cual se emplea como herramienta de conocimiento de 

los valores del ecosistema de ribera. 

 

III.  ZONA DE RESERVA, Dado el aislamiento de esta área y el 

silueteado de los perfiles de las lagunas en la actualidad es un 

escenario idóneo como zona de refugio y alimentación de 

distintas aves acuáticas. Debemos destacar la nidificación y cría 

de Martinete y Avetorillo en este espacio, junto con los intentos en 

los dos últimos años de Garza Imperial. Estas especies son claros 

bioindicadores de los resultados de la restauración 

 

¿Cuáles fueron las actuaciones sobre el terreno? 
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Al tratarse de un ecosistema muy lábil, en el que cualquier modificación 

de los factores hidráulicos, morfológicos, físico - químicos y bióticos  puede 

ocasionar graves desequilibrios, se planteó desde un principio que todas las 

intervenciones fueran orientadas a acelerar el proceso de revegetación, junto 

con la colonización y establecimiento de la fauna. 

Por el estado general de abandono total en que se encontraban dichos 

terrenos, los trabajos de restauración se centran en 4 líneas generales de 

actuación:  

a) Movimiento de tierras. 

b) Tratamientos silvícolas. 

c) Trabajos de revegetación. 

d) Creación de las instalaciones  y programas 

educativos e interpretativos. 

 

a) Movimiento de tierras: 

Estas actuaciones hacen referencia principalmente a reestablecer las 

condiciones originales del suelo: reconstrucción de la orilla del río, 

estabilización de taludes, generación de suelo fértil para el establecimiento de 

las zonas ajardinadas, huerto y vivero de planta de ribera, mejora de antiguos 

caminos de servicio y creación de un aparcamiento sin capa asfáltica. La 

actuación más dura por lo que ello conlleva, es la reconstrucción de la orilla del 

río a lo largo de 300 m, orientada a reestablecer de forma artificial la defensa 

natural que poseía ésta en su momento.  

 Existe una segunda intervención clave dentro del movimiento de tierras 

como  ha sido el relleno y explanación de una parcela destina a pradera, vivero 

y huerta con una extensión de unos 11.000 m2 y un desnivel medio de 75 cm,  

pues sobre ellos se llevan a cabo prácticas de hortofruticultura, arboricultura, 

jardinería, viverismo y agricultura biológica. Lógicamente, para obtener unos 

resultados positivos en el cultivo se efectuó un aporte de 4.000 m3 de tierra 

vegetal. 
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La consolidación y estabilización de caminos ha sido necesaria también 

con el fin de originar el Itinerario de Interpretación Ambiental destinado a 

discapacitados, de forma que no existan barreras arquitectónicas para hacer 

uso del Centro de Iniciativas Ambientales. A esta consolidación se añade la 

ejecución de una escollera en uno de los taludes más inestables, a lo largo del 

cual discurre el itinerario anteriormente citado. 

Para la ejecución de gran parte de estas labores, se ha contado con la 

extraordinaria colaboración de Regimiento de Especialidades de Ingenieros 

(REI II) del Ejército de Tierra con base en Salamanca. También agradecer 

desde aquí el interés y apoyo técnico prestado por la Sección de Minas de la 

Consejería de Industria, Comercio y Turismo de la Junta de Castilla y León 

sobre esta iniciativa, además de las ayudas financieras destinadas a la Mejora 

y Recuperación del Hábitat Minero durante los años 2.001, 2.002 y 2.003. 

 

b) Tratamientos silvícolas: 

Los tratamientos silvícolas han tenido una importancia trascendental, ya 

que gran parte del bosque de ribera existente se encontraba en un grave 

estado fitosanitario, principalmente aquellas zonas que se explotaron 

inicialmente, al poseer el estrato arbóreo un mayor grado de madurez. Con el 

objetivo de avanzar hacia un paisaje lo más cercano al natural y huyendo de 

áreas ordenadas u organizadas a modo de parque o jardín, se han 

aprovechado las masas de vegetación existentes. Así los trabajos de poda y 

entresaca realizados han ido recreando el aspecto que presenta este 

ecosistema fluvial en el tramo medio -bajo del Río Tormes. 

Los saneamientos se han centrado en la eliminación de gran parte de la 

vegetación muerta para evitar la transmisión de enfermedades criptogámicas, 

riesgos de accidentes por caídas de árboles y prevención de incendios. 

Paralelamente se han realizado distintas podas (formación, mantenimiento y 

rejuvenecimiento) sobre todos aquellos individuos y formaciones arbóreas que 

lo precisaban. La labor combinada de estos trabajos forestales termina con el 

desbroce selectivo de la vegetación que se encontraba detenida en le proceso 

de sucesión por un exceso de competencia en la utilización del hábitat. 
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Simultáneamente se han realizado entresacas de chopo negro (Populus 

nigra) y sauce (Salix sp.)  donde la densidad de planta era tan alta que la fuerte 

competencia entre individuos no permitía un desarrollo fisiológico aceptable. Se 

han respetado determinados árboles secos que no suponían riesgo para el 

público visitante, puesto que son aprovechados como posaderos por distintas 

especies de aves (garza real, garceta común, garcilla boyera, martinete, 

cormorán grande, pico picapinos, etc.), para de esta manera mantener sus 

hábitats sin intervenir en sus pautas de comportamiento. Con el objetivo de 

favorecer las zonas de refugio y alimentación del resto de grupos zoológicos, 

se han alternado zonas de alta, media y baja densidad de vegetación, ya que al 

aumentar la heterogeneidad paisajística aumenta la proporción de nichos 

disponibles. A pesar de ser la mastofauna (mamíferos, reptiles y anfibios) la 

que más directamente se beneficia, no hemos de olvidar que la entomofauna 

(insectos y otros invertebrados) se beneficia por extensión de estos espacios, 

siendo, así mismo, la base de la alimentación de gran parte de los vertebrados. 

Por la gran cantidad de restos vegetales obtenidos tras estos trabajos, 

se plantearon dos alternativas para su eliminación: una, la trituración de los 

mismos mediante biotrituradoras de martillos con el consiguiente 

aprovechamiento del subproducto resultante mediante su posterior 

compostage, y otra, la quema de esos restos. Ante la imposibilidad de acceder 

con medios mecánicos hasta los lugares de acopio sin provocar un impacto 

considerable, se optó por la quema con las autorizaciones y precauciones 

necesarias. Ante la gran cantidad de árboles jóvenes que nos encontramos y la 

alta densidad de vegetación se han precisado tratamientos fitosanitarios 

principalmente contra Melampsora sp. y Paranthrene tabaniformis, que pueden 

hacer mella en las poblaciones. 

Por tratarse de un lugar abierto al público y no haber existido un control, 

se han depositado gran cantidad de residuos sólidos urbanos por la presencia 

de pescadores y cangrejeros, viéndose incrementados éstos por las crecidas 

de río con el paso de los años. Para la recogida de tal cantidad de basura se ha 

contado con grupos de voluntarios que han ayudado a la retirada y posterior 

traslado a vertedero. 
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c) Trabajos de revegetación: 

Las dos líneas de actuación antes citadas se completan con las labores de 

revegetación que se orientan a los siguientes objetivos: 

? Aumentar la diversidad vegetal existente con el consiguiente 

ascenso de la diversidad animal que les acompaña. 

? Estabilizar los márgenes y orillas tanto en las lagunas como en el 

río, dando mayor cohesión al suelo a través del sistema radicular, 

y aumentando de forma notable la resistencia a la erosión debida 

a la fuerza de la corriente. 

? Dotar de un mayor sombreado a la lámina de agua mediante la 

presencia de vegetación arbórea en aquellas zonas que carecen 

de esta cobertura, dada la gran importancia ecológica que 

supone, ya que controla el grado de insolación y el régimen de 

temperaturas de las aguas del cauce. 

? Mejorar la calidad paisajística y el valor educativo y recreativo. 

 

Para el diseño de las plantaciones se han empleado como técnica de 

trabajo módulos de plantación, consistentes en la creación de manchas 

formadas por distintas especies de forma que presenten una distribución al 

azar propia del medio natural, evitando las distribuciones por contagio o 

uniformes derivadas de los cultivos forestales. Por lo tanto se ha seguido la 

zonificación transversal o en bandas riparias sometidas a distinto grado de 

humedad, frecuencia de inundación y estabilidad.  

De una forma general y muy simplificada, podemos decir que la zona de 

vegetación ripícola queda caracterizada, en su parte más próxima al agua, por 

las saucedas (sustrato grueso, inestable) o alisedas (sustrato con acumulación 

de finos) y desarrollándose hacia al interior fresnedas y alamedas, olmedas y, 

finalmente, la vegetación climatófila del entorno no influida por la presencia del 

río. 

Complementando la estructura vertical del bosque de ribera y bordes de 

charcas, se han incluido las siguientes arbustivas: rosal silvestre (Rosa canina), 
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majuelo o espino blanco (Crataegus monogyna), endrino (Prunus spinosa), 

escoba negra (Cytisus scoparius), y saúco (Sambucus nigra). En las zonas de 

orla del arbolado, en donde la secuencia vegetal de la ribera llega a su fin se 

han incluido especies propias de encinar abierto: escoba negra (Cytisus 

scoparius) y distintas especies de tomillo (Thymus sp.) Como dato significativo, 

mencionar los trabajos silvícolas realizados sobre una relicta olmeda (Ulmus 

minor), que ha resurgido por rebrote de las raíces centenarias existentes en el 

lugar. Presenta un número importante de pies jóvenes, los cuales por el 

momento, mantienen un estado fitosanitario aceptable, sin verse aún afectados 

por el hongo de la grafiosis (Ceratocystis ulmi).  

 

d) Creación de las instalaciones  y programas educativos e 

interpretativos. 

  Esta última fase ha supone la materialización de uno de los objetivos 

principales del proyecto, es decir, generar las infraestructuras necesarias que 

permitan un aprovechamiento del centro y del conjunto del entorno. Este 

aprovechamiento se desarrolla dentro de lo que profesionalmente entendemos 

como educación, interpretación y participación ambiental. 

 Para ello se han diseñado distintos recursos citados dentro del apartado 

de Centro de Visitantes. Realizamos aquí una breve reseña de la finalidad de 

cada uno de ellos. 

El albergue de visitantes permite el desarrollo de programas de larga 

duración donde los objetivos a conseguir se plantean dentro de una propuesta 

de acciones educativas con duraciones variables (media jornada a 15 días). 

Dicha instalación permite a la vez, desarrollar programas de formación 

especializada en materia ambiental con una duración mínima de 40 horas. 

Dicha instalación no es utilizada de forma independiente, es decir, como 

servicio de hostelería, sino que los visitantes optan por un programa de 

actividades de E.A. que se le ofrece dentro de su estancia. 

El Aula Multifuncional nos permite realizar las actividades (dinámicas, 

juegos y talleres) de educación ambiental de los grupos de escolares, a la vez 
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de ser el emplazamiento para los cursos antes citados de especialización 

ambiental: educación e interpretación ambiental en sentido amplio, agricultura 

ecológica, desarrollo rural, turismo rural, restauración de áreas degradadas, 

etc. Dentro de este apartado de formación la fundación desarrolla el Aula de 

Biodiversidad de Iberdrola, que supone un conjunto de 3 cursos para 

profesionales y estudiantes de últimos cursos relacionados con los objetivos 

formativos. 

Los recursos interpretativos están formados por una Exposición 

permanente del río Tormes  junto con un itinerario de interpretación ambiental 

por el entorno de las lagunas y el cauce fluvial. Se trabaja en estas zonas los 

valores de los bosques de ribera y la función de los ríos dentro de los 

ecosistemas que atraviesan. De las experiencias obtenidas con los grupos 

hemos elaborado una unidad didáctica bajo el título: “Conociendo y 

recuperando nuestros bosques de ribera”, destinada a alumnos tercer ciclo de 

Primaria y primer ciclo de Secundaria que se distribuye de forma gratuita a 

quién a los centros que la solicitan. Esta publicación ha visto la luz gracias a la 

Obra Social de Caja Madrid.  

(Descargable en: www.fundaciontormes-eb.org/docs/conociendo.pdf) 

Para la realización de itinerario de forma autónoma se ha editado un 

libreto de autoguiado que permite la realización del mismo sin guía. 

Siguiendo el formato de unidades didácticas y extrapolando el trabajo 

educatio hacia otros humedales se ha elaborado la publicación digital: 

“Fotogramas de una vida en vuelo. El Azud de Riolobos, un humedal en la 

meseta castellana”. (Descargable en: www.azudriolobos.com). Dada la 

amplitud de dicho proyecto, su contenido en conjunto puede ser consultada en 

la página web que se cita anteriormente. 

A estos recursos se une una Exposición permanente de los Paisajes 

Agroculturales. La conforma un museo al aire libre de aperos agrícolas 

acompañado de una recreación de los cultivos de secano y regadío de la zona. 

Es en este espacio donde se incluye el huerto didáctico con un compromiso 

con la agricultura ecológica. Esta zona ha sido posible gracias a la Fundación 
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La Caixa entidad que también colaboró en la creación de la exposición del río 

Tormes. 

Ambos recursos mencionados se utilizan tanto con centros educativos, 

cursos de especialización y público en general. Los programas que se 

desarrollan se han diseñado de forma adaptada a cada grupo de destinatarios. 

Dentro del aprovechamiento de los recursos existentes para los objetivos 

planteados, utilizamos los paisajes que nos rodean (adehesados de encina y 

estepas cerealistas) de forma que convertimos a la comarca y sus habitantes 

en actores activos de nuestro proyecto. Ellos son a la vez emisores y 

receptores de los mensajes que nos ayudan a divulgar, proteger y desarrollar lo 

valores patrimoniales de la zona. 

 

¿Quiénes son nuestros destinatarios? 

El proyecto va dirigido al aprovechamiento educativo a la población en 

general. Dentro de este amplio espectro podemos desglosar los grupos: 

 Educación Infantil, Educación  Primaria y Secundaria Obligatoria: 

Programa de Educación Ambiental basado en los valores de los 

ecosistemas acuáticos, con actuaciones de responsabilización y 

participación, deportes en la naturaleza. Conocimiento de aperos 

agrícolas y ganaderos, programa de horticultura ecológica. 

 Universitari@s y jóvenes en general: Programa de Especialización en 

la temática Ambiental, programas de voluntariado y participación, 

deportes en la naturaleza. 

 Discapacitados y personas con movilidad condicionada:  programas 

de actividades adaptados a cada nivel, con accesibilidad en las 

instalaciones y entorno del bosque de ribera y conjunto lagunar. 

 Adultos y grupos familiares: programas destinados al conocimiento de 

los ecosistemas de la zona: bosque de ribera y adehesado de encinas. 

Programa de horticultura ecológica. 
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 Grupos de mayores: sensibilización sobre hábitos y costumbres 

compatibles con el medio natural. Programa de participación para la 

recuperación de usos y costumbres asociados a la plantas. 

 

En el momento actual tenemos contabilizados un número aproximado 

de15.000 alumn@s que se ha beneficiado directamente de los programas de 

Educación Ambiental,  1.100 universitari@s se ha formado en nuestros cursos 

de especialización,  y entorno a 3.000 adultos y mayores han colaborado en 

nuestros programas de participación y nuestras actividades. 

Los habitantes de las poblaciones de la comarca de La Armuña y Ledesma 

se han beneficiado de manera indirecta por la mejora en la calidad paisajística 

y la recuperación de la avifauna de la zona. Son un total de 4.500 vecinos a los 

que debemos añadir la población de la capital salmantina que son los usuarios 

de la zona de uso público, acercándose a las 3.000 personas  el número de 

visitantes espontáneos. 

En cuanto al Centro esperamos que desde el presente tenga una inercia 

coherente de trabajo y sea capaz de cambiar los hábitos ambientalmente 

incorrectos de las personas que participen en sus programas. Quizás nuestro 

único objetivo sea contribuir al desarrollo sostenible desde el trabajo y el 

compromiso personal y comunitario. 

 

Puntos fuertes: 

 Podemos decir que una de las fortalezas del proyecto ha sido el generar 

un equipo multidisciplinar que ha solventado los problemas e imprevistos  que 

han surgido en el camino. Así mismo el equipo de trabajo que se ha encargado 

de la gestión del Centro de Iniciativas Ambientales una vez concluida la 

restauración presenta un compromiso y una vocación sin la cual sería 

imposible ejecutar gran parte de los proyectos. La creatividad y capacidad de 

iniciativa que se ha volcado ha permitido abrir nuevas brechas en el campo de 

la educación y participación ambiental, así como en la resolución de conflictos. 
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Debemos destacar que se ha mantenido unas buenas relaciones con las 

instituciones, así como con la población local, quien desde el principio fue 

informada del conjunto del proyecto, y gran parte de las contrataciones que 

hubo que hacer (construcción, palistas, operarios…) se realizó con los 

profesionales del entorno rural. Ambas circunstancias han provocado una 

buena imagen de la fundación que nos permite llegar a gran parte de los 

destinatarios de forma cómoda. En esta misma línea se han desarrollado 

buenas estrategias de comunicación interna y externa que aportan facilidades a 

la hora de trabajar. 

Por último consideramos que tanto el propio proyecto de restauración 

como las iniciativas que surgen del Centro, son extrapolables a otros lugares 

de la geografía española, lo que aporta un valor añadido interesante. 

 

Debilidades: 

 Quizás la mayor debilidad a la que nos enfrentamos fue la falta de 

proyectos semejantes con los que pudiéramos  contrastar informaciones y 

solicitar ayuda frente a los problemas que surgían día a día. Hubo un escaso 

apoyo institucional al principio que luego se fue solventando, a medida que 

demostrábamos que se podía acometer. En la actualidad las ayudas por parte 

de la administración son escasas, aunque debemos destacar el compromiso 

que desde el principio ha tenido la Diputación Provincial de Salamanca. 

 Las dimensiones ciclópeas del proyecto provocaron un fuerte desgaste 

personal, dando lugar a un estrés continuado que fue pasando factura al 

equipo. Dicho equipo en la actualidad debería ampliarse, tarea en la que 

estamos trabajando. 

 

Valoración de los resultados: 

 

 Es difícil hace runa valoración de resultados que sea objetiva. Creemos 

que ha sido muy positivo el demostrar que se puede transformar un paisaje y a 
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la vez ir transformando mentalidades. La incredulidad por parte de los 

responsables de la administración y de la población local al comienzo del 

programa se ha transformado en apoyo y colaboración, lo cual ya supone un 

gran logro. 

  Creemos que es tan interesante el proyecto de restauración realizado 

como la dinámica actual de acciones que creamos o en las que intervenimos y 

colaboramos. En la actualidad existe una inercia en las poblaciones 

circundantes a desarrollar iniciativas que se desmarcan de lo anecdótico para ir 

a cuestiones básicas. Problemas como las escombreras y vertederos 

incontrolados o la calidad ambiental del pueblo empiezan a interesar de forma 

sincera. 

 Por otro lado está la parte correspondiente la formación ambiental que 

impartimos. Los colegios que nos visitan evalúan de forma positiva nuestro 

trabajo y las acciones formativas especializadas reciben una muy buen 

respuesta por parte de técnicos y universitarios.   

Quizás la mejora valoración que podemos hacer es que consideramos 

que hemos realizado un buen trabajo y que las personas que nos visitan 

disfrutan de su estancia. 

 

Líneas de desarrollo futuras: 

 

En este momento queremos afianzar el voluntariado ambiental tanto en 

nuestra zona como en el resto de la provincia, dirigido a la mejora riberas y 

humedales. En esta misma dirección van los esfuerzos de incrementar la 

participación entre la población local par la mejora de espacios comunes. 

 Por otro lado seguimos editando materiales didácticos de distinta índole 

y deseamos ampliar su número y variar la tipología de formatos (papel, 

Intenernet cd, DVD…).Así  mismo estamos trabajando para desarrollar 

iniciativas de gestión de entornos naturales que compatibilicen el uso humano 

con la conservación del medio. 
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Aunque la actuación objetiva y directa que os preocupa en este 

momento se centra en la realización de un descaste de lucios en las lagunas 

de nuestro centro, para ampliar la diversidad de la avifauna, la cual se está 

resintiendo por la depredación que provocan.  
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LA CASA DE L’AIGUA.  

Fundación Nueva Cultura del Agua 

 

        Inés Masip Curto 

      Coordinadora de la Casa de l’Aigua 

 

Promotores:  

La Casa de l’Aigua és un proyecto de la Fundación Nueva Cultura del Agua, que tiene 
su sede en Tortosa. 

La página web es la de la FNCA: www.unizar.es.  

La dirección de contacto de la Casa de l’Aigua es:  casaigua.fnca@unizar.es.  

El director de la Casa de l’Aigua  es Germán Bastida:  g-bastida@usa.net.  

 

Ámbito de intervención:  

Los proyectos de la Casa de l’Aigua son básicamente de educación y de participación 
ciudadana e intentan abarcar en su globalidad los diferentes valores y usos del agua. 
La Casa de l’Aigua cada año tiene un programa educativo y una serie de proyectos. 
En el  programa educativo hay actividades tales como: charlas, jornadas, talleres, cine-
forum, practicas de “fluviofelicidad” (bajadas en piragua), presentaciones de libros, 
exposiciones, Projecte Rius, etc. Intentamos trabajar los valores ambientales desde 
una dimensión sociocultural y desde una perspectiva holística mediante diferentes 
formatos comunicativos. La intención es que gracias a las diversas actividades se 
puedan considerar los ríos más que como un canal de H2O, los bosques de ribera más 
que un espacio inseguro e impenetrable, los estuarios y deltas más que el lugar donde 
muere el río, el agua que consumimos más que un agua “in vitro”.  

Como proyectos en marcha en este momento están los siguientes: “Forum Jove, rius 
per viure’ls” ; proyecto de ahorro de agua en las Terres de l’Ebre (empezando por el 
sector urbano para acabar incidiendo también en el agrícola e industrial) y  el Centro 
Documental de la FNCA en la Casa de l’Aigua.  

Entre otras cosas, en  el 2007 hemos hecho un proceso participativo (“Jove, com veus 
l’Ebre, com veus el futur”) con la regiduría de  juventud en el que mediante encuestas, 
entrevistas, grupos de trabajo, juegos y dinámicas de pre-post valoración del espacio 
fluvial, hemos elaborado un documento de cómo l@s jóvenes de Tortosa ven el río y 
su futuro.  

También la Casa de l’Aigua fue un punto fuerte en la organización del IV Congreso 
Ibérico de Gestión y Planificación de Aguas y en su aportación  técnica en 
participación de la CSTE ( Comisió de Sostenibilitat de les Terres de l’Ebre). 
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Destinatarios: 

En la globalidad del programa se tiene en cuenta un público muy diverso, tanto en 
edad como en nivel de conocimiento. Las actuaciones se pueden separar en ámbitos 
educativos/formativos/de sensibilización y estos mismos pueden desarrollarse en 
distintas franjas de edad. Cada actuación define el público al cual se dirige. Los 
destinatarios dependen de la actividad concreta y se ha abarcado desde la ciudadanía 
en general, hasta colectivos más concretos: investigadores, estudiantes, 
administraciones, movimientos sociales, etc. 

 

Descripción:  

La Nueva Cultura del Agua es una filosofía necesaria en los tiempos tan complejos y 
con tan poca reflexión holística en los que vivimos. Para que la Nueva Cultura del 
Agua sea una realidad que perdure entre las generaciones, la Casa de l'Aigua, como  
una de las sedes de la Fundación Nueva Cultura del Agua, pretende ser un espacio de 
reflexión, dialogo y un punto de encuentro para expert@s, usuari@s y ciutadan@s, así 
como  también un punto de referencia, consulta y educación ambiental, de la nueva 
cultura del agua. La Casa pretende ser un forum neutral –sin prejuicios o dogmas, ni 
dicotomías-, más allá del vaivén de la polémica política partidista, desde del deber 
moral y la responsabilidad.  

Las Terres de l’Ebre, y Tortosa como su capital, son un referente en la lucha en 
Defensa del Ebro. En reconocimiento al  esfuerzo de l@s ciutadan@s  de les Terres 
de l’Ebre, se decidió situar esta sede de la Fundación Nueva Cultura del Agua en 
Tortosa y poder contar con el soporte y la colaboración de tod@s est@s en la difusión 
de la Nueva Cultura del Agua.  

Este proyecto incluye una planificación del uso del espacio público e incorpora 
aquellas actividades a través de les cuales se haga difusión, formación, educación e 
investigación de la Nueva Cultura del Agua, tales como exposiciones, seminarios, 
cursos, excursiones, estudios, centro documental y de recursos, así como proyectos 
de cooperación. Por lo tanto, la Casa de l'Aigua integra intereses, disciplinas y campos 
de estudio distintos en materia de Gestión del Agua; en este sentido, ofrecemos: 

?  Un espacio donde desarrollar actividades culturales y educativas que promuevan 
compromisos ciudadanos por la Nueva Cultura del Agua. 
 

?  Un centro de referencia del Programa de Educación por una Nueva Cultura del 
Agua de la FNCA a nivel ibérico. 
 

?  Un espacio desde donde fomentar compromisos de buenas prácticas domesticas, 
urbanas, industriales, agrícolas y de servicios. 
 

?  El eje de una red para impulsar programas científico-técnico y sociales que 
fomenten la conservación de los ríos, deltas, zonas húmedas y ecosistemas 
litorales Mediterráneos. 
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Puntos fuertes: 

- Gran capacidad de adaptación. 

-Su ubicación en Tortosa. Allí está la Plataforma en defensa del Ebro y una gran parte 
de la ciudadanía es afín a la Nueva Cultura del Agua. 

-Comunicación con la Universidad, departamento de educación y agentes que 
representan el sector empresarial, ong’s, sindical, administrativo y ciudadanía en 
general ya que desde sus inicios hay un Consejo Asesor en el cual se discuten las 
líneas futuras de la Casa. 

-La Casa se considera un espacio neutral, cosa que propicia que se desarrollen en ella 
procesos participativos. 

-El espacio de que disponemos abre un abanico de posibilidades. 

 

Debilidades: 

-No disponemos de un financiamiento estable, por tanto es difícil pensar a largo plazo. 

-Falta de personal, ahora sólo hay una persona a jornada completa liberada. 

-No es suficientemente conocida por la ciudadanía, aún no tiene una identidad creada 
y su ubicación pasa desapercibida. 

 

Valoración de los resultados: 

La Casa de l’Aigua es un espacio para desarrollar aún más; digamos que estamos en 
el calentamiento y aún tenemos que ponernos a caminar. Para avanzar, eso sí, 
tendríamos que invertir más recursos, económicos y humanos. 

Las Terres de l’Ebre, dependen directamente del río y además, por estar en el curso 
bajo, nos afecta directamente toda la gestión que se haga a nivel de cuenca. Existe 
una demanda ciudadana y de las organizaciones locales que reclama que  La Casa de 
l’Aigua-FNCA se pronuncie ante problemáticas locales como los campos de golf, 
trasvases, interconexión de redes, regadíos, etc. Esto conlleva la necesidad de contar 
con un equipo científico- técnico propio. 
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Líneas de desarrollo futuras: 

A mi modo de ver, la creación de la Comisión de Educación de la FNCA abre 
posibilidades de establecer un marco referente en la educación ambiental en temas de 
agua y la Casa de l’Aigua podría albergar este proyecto.  

También existe la posibilidad de aprovechar la infraestructura para la creación de un 
centro documental donde se realicen las actividades educativas y de participación, 
donde se generen materiales educativos y donde se lleven a cabo procesos 
participativos. 
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INICIATIVAS DE INFORMACIÓN, DIFUSIÓN Y PARTICIPACIÓN PÚBLICA 
EN MATERIA DE AGUA ACOMETIDAS POR LA AGENCIA ANDALUZA DEL 
AGUA 
 
 

José Mª Fernández-Palacios Carmona. 
Jefe del Servicio de Información y Participación 

 del Instituto del Agua. Agencia Andaluza del Agua. 
 
 

El Decreto 55/2005 de 22 de febrero, por el que se aprueban los 
Estatutos de la Agencia Andaluza del Agua, recoge en su Art. 14 entre las 
funciones del Instituto del Agua de Andalucía: “La difusión de las políticas de 
aguas y de los datos relativos a la conservación y gestión de este recurso a 
todos los sectores de la sociedad así como la formación ambiental y técnica 
para promover su uso racional y sostenible”. 

Desde la creación del Instituto del Agua de Andalucía, Dirección General 
de la Agencia Andaluza del Agua, se han acometido diversas iniciativas de 
información, difusión y participación pública en materia de agua que a 
continuación se exponen: 

 

1. Exposición itinerante “El agua, naturalmente”: La carpa del Agua. 
 

La exposición itinerante “El agua, naturalmente” está recorriendo las 
principales ciudades andaluzas. Esta iniciativa nace con el objetivo de informar 
y sensibilizar sobre los valores que tiene el agua en nuestra Comunidad 
Autónoma contribuyendo a que se conozca este recurso en todas sus 
dimensiones y facetas.  Ofrece una visión integral e integradora del agua en 
sus diversos valores: agua y cultura, agua y naturaleza, agua y economía, etc; 
pues el agua no es exclusivamente un bien comercial, sino un patrimonio que 
hay proteger, defender y tratar como tal, tratando así de avanzar hacia una 
nueva percepción de este recurso por parte de la ciudadanía.  

 

2. Proyecto de Inventario de Manantiales y Fuentes de Andalucía. 
 

El objetivo general es la conservación, recuperación y puesta en valor 
del rico patrimonio de fuentes y manantiales de Andalucía, y de forma muy 
especial, los nacimientos en E.N.P., cabeceras de ríos y humedales, así como 
las fuentes urbanas de mayor arraigo social. 

 
A través de un programa de participación ciudadana llamado “Conoce 

tus fuentes” (que incluye página web y exposición itinerante) se promueve el 
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Inventario de los manantiales andaluces que se incorpora a una base de datos 
abierta a todo el público. 

 
 

3. Red de Miradores del Agua de Andalucía. 
 
“Miradores del Agua” pretende transmitir los valores del agua utilizando 

el rico patrimonio hidráulico (presas) existente en Andalucía. Se seleccionarán 
una serie de presas susceptibles de ser aprovechadas como “miradores del 
agua”, primando siempre la accesibilidad y la economía de medios en su 
realización. En esos puntos se elaborarán proyectos de adecuación para su 
uso público y toda una serie de material editorial de interpretación didáctica del 
paisaje prestando especial atención al agua, a su gestión  y a las 
infraestructuras hidráulicas.  

 
 

4. Exposición: “El agua en la pintura andaluza”. 
 
 Esta exposición desarrollada en Málaga y Sevilla con más de 50.000 

visitas, ofreció una visión novedosa de los valores del agua a través del rico 
patrimonio pictórico vinculado a Andalucía, contribuyendo así a la divulgación y 
sensibilización social para propiciar un uso responsable de este recurso. 

 
 

5. Láminas de Paisajes del Agua: Paisajes del Guadalquivir. 
 

Esta iniciativa comprende la edición de una serie de láminas 
interpretativas del paisaje andaluz bajo la mirada del agua, que constituye el 
principal agente de modelado así como un factor fundamental que condiciona 
el uso y ocupación del territorio por parte del hombre.  

 

La primera carpeta encuadrada en la serie, corresponde a “Paisajes del 
Guadalquivir” e incorpora ocho láminas (una por provincia) con las cuales se 
trata de ofrecer una visión novedosa interpretativa y de alto componente 
didáctico de los paisajes de la cuenca Guadalquivir, único río andaluz que 
drena aguas de las ocho provincias. En las láminas se describen tanto los 
aspectos medioambientales (hidrogeológicos, climáticos, edáficos, 
ecológicos...)  como los culturales, socioeconómicos e históricos asociados a 
esos paisajes. 

 
 

6. Proyecto Ríos de Historia: Láminas de Agua, Territorio y Ciudad. 
 
 Este proyecto tiene como finalidad realizar una colección de láminas de 
las ocho capitales andaluzas mediante una serie de ilustraciones de los 
respectivos conjuntos urbanos y del territorio de su entorno inmediato en una 
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secuencia de distintos momentos históricos, confeccionadas con el mayor rigor 
y fidelidad posibles.  
 
 En dichas ilustraciones se recogen los principales rasgos territoriales, 
urbanos y arquitectónicos de las ciudades y su evolución en el tiempo, junto 
con una variedad de aspectos referentes a la relación con su emplazamiento 
geográfico, actividades de todo tipo, economía, vida cotidiana, acontecimientos, 
etc., haciéndose especial hincapié en aquellas facetas de las láminas que 
ponen de manifiesto la estrecha relación entre agua, territorio y ciudad y sus 
cambios a lo largo de las distintas épocas.  
  
 El material resultante consistirá en: 
 
 -Ocho carpetas (una por ciudad) con una serie diacrónica de láminas de 

las diferentes etapas   históricas consideradas en cada ciudad. Gran 
formato para ser enmarcadas y expuestas. 

 -Libro con las diferentes láminas y textos explicativos. 
 -CD interactivo con actividades didácticas. 

 
7. Inventario de Riberas Sobresalientes de Andalucía. 

 
  Las riberas andaluzas sobresalientes constituyen un Patrimonio Natural, 
Cultural, Social y Paisajístico que hay que conservar y poner en valor. En 
general, estos tramos de ríos constituyen unas formaciones no sólo de interés 
ecológico (albergan especies de flora y fauna, comunidades y hábitats 
amenazados o de gran singularidad), sino también por su dimensión 
paisajística, histórica, cultural, didáctica o recreativa. 

 El objetivo de esta iniciativa es mejorar el conocimiento de las riberas 
andaluzas elaborando una selección representativa de las más valiosas desde 
diversos criterios de valoración. El Inventario facilitará la  toma de decisiones 
para la gestión y conservación de las riberas sobresalientes y, en una fase 
ulterior, se procederá a desarrollar iniciativas de información y sensibilización 
de la importancia de estas formaciones.  

8. Rutas del Agua. 
 

 Esta iniciativa se desarrolló a lo largo de los años 2005 y 2006. 
Tenía como objetivo el acercamiento de los ciudadanos al rico patrimonio 
natural y cultural ligado a los recursos hídricos de nuestra Comunidad 
Autónoma, a través de visitas guiadas que proporcionaron un conocimiento 
directo de elementos y espacios característicos relacionados con el agua y sus 
diferentes facetas (Agua – naturaleza, agua – paisaje, agua – cultura, agua – 
historia, agua – regadío, agua – infraestructura, etc.). 

 Los resultados obtenidos fueron los siguientes: 
-2005: 8 rutas desarrolladas, una por provincia, 688 participantes. 
  -2006: 32 rutas desarrolladas, 2.020 participantes. 

 
 


